EL CRISTO DEL SALVADOR, SEÑA DE LA CIUDAD DE VALENCIA
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En el corazón de Valencia se encuentra una de las imágenes más veneradas de la ciudad: el Cristo del Salvador. Esta talla de Cristo crucificado, profundamente arraigada en la devoción popular, no solo representa un símbolo religioso, sino también un valioso testimonio artístico e histórico del patrimonio valenciano y ha sido venerada desde la Edad Media en la iglesia del Salvador, uno de los templos más antiguos de la capital.
Su origen se remonta a la época medieval, lo que la convierte en una de las imágenes más antiguas de la diócesis valenciana. La tradición narra que la imagen apareció en el cauce del río Turia el día 9 de noviembre de 1250, flotando aguas arriba hasta quedar encallada en la orilla derecha, entre los puentes de la Trinidad y de Serranos. 
La imagen está realizada en madera de pino negral (Pinus nigra o uncinata), ampliamente utilizado en la imaginería valenciana y catalana del siglo XIII debido a sus cualidades como madera dura, resistente y de fácil tallado que permitía a los escultores dar forma con detalle y precisión a las diferentes piezas; mide cerca de tres metros de altura y pesa entre 200 y 300 kg.
La talla muestra al Crucificado con proporciones algo alargadas en el cuerpo, los brazos abiertos en cruz, el paño de pureza ceñido hasta las rodillas y una ligera torsión corporal, la cabeza inclinada y mirada bajada transmitiendo un signo de humanidad y sufrimiento contenido. Iconográficamente, la imagen tiene una fuerte carga devocional: ya no solo como símbolo de sufrimiento, sino también de salvación (“Salvador”), de esperanza y de intercesión.
Desde el punto de vista estilístico se entiende como una obra de tránsito entre el románico tardío y el gótico, con datación en el siglo XIII. La escala monumental, el tratamiento de la anatomía y la expresión reflejan un momento en que el arte sacro comienza a buscar una mayor presencia escultórica, más realismo y mayor volumen que la rígida frontalidad.
Históricamente, la obra se inserta en la consolidación de Valencia como diócesis, tras la reconquista, y en la implantación de la devoción cristiana en un entorno que había sido musulmán. En efecto, el Cristo del Salvador se convirtió en una figura de gran devoción y era la imagen que la ciudad sacaba en procesión para pedir el fin de epidemias, guerras o catástrofes naturales. En 1692 el Consell de la ciudad declaró festivo el 9 de noviembre para conmemorar el hallazgo de la imagen. 
[bookmark: _Hlk213336371]A lo largo de los siglos la venerada talla ha sufrido diversas intervenciones tras distintas vicisitudes sufridas, como la vandálica de 1936, durante la persecución religiosa, cuando se intentó destruir la imagen, que milagrosamente se salvó. 
Llegado a nuestros días en un estado de notable deterioro, en 2007 y a instancias de la Antigua, Ilustre, Pontificia y Real Archicofradía y Hermandad del Santísimo Cristo del Salvador, el Cristo fue objeto de una minuciosa restauración por el Instituto Valenciano de Conservación y Restauración de Bienes Culturales, dirigido a la sazón por la Prof. Dra. Carmen Pérez para recuperar su aspecto original, realizándose un estudio científico del soporte, policromía y materiales, y procediéndose a la limpieza de suciedad acumulada, consolidación de estratos pictóricos y soporte de madera, eliminación de elementos metálicos añadidos en intervenciones anteriores, y reconstrucción volumétrica de faltantes estructurales. 
La Real Iglesia y la imagen del Cristo del Salvador forman parte del patrimonio identitario de Valencia, un vínculo entre pasado y presente que los ciudadanos reconocen incluso si no participan directamente del culto. La imagen del Santísimo Cristo del Salvador de Valencia es mucho más que una talla antigua: es un compendio de historia, de arte, de devoción y de ciudad; es uno de esos hitos artísticos y devocionales que combinan tradición, leyenda e historia. Su origen legendario conecta lo milagroso con lo urbano; su materialidad, estilo y tamaño la convierten en un referente temprano de la escultura devocional en madera; su presencia en un marco como la iglesia del Salvador y su permanencia en el tiempo la transforman en símbolo patrimonial de Valencia.
[bookmark: _Hlk213332916]Como cada año, la fiesta principal del Cristo del Salvador se celebra el domingo 9 de noviembre con una solemne celebración Eucarística presidida por el Sr. Arzobispo de Valencia D. Enrique Benavent a las 19:30 horas y se clausura el novenario el lunes 17 de noviembre a las 19 h. con una solemne Eucaristía, presidida por D. Arturo García Pérez, Obispo auxiliar de Valencia y Rector de la Real Iglesia del Salvador.

